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Etnología del éxito académico: los tres lados 
 

Marco teórico 

No hay una fuente de éxito educativo sino más bien se logra por el esfuerzo combinado de tres elementos: la 
administración escolar, los padres y los hijos. Por la parte administrativa se buscan profesores que sean 
conscientes de los problemas de los alumnos, que tengan la esperanza que estos estudiantes puedan tener 
éxito, y que tengan el deseo de educar y ayudarlos (López, 2007). Necesitan que los padres tengan materiales 
escolares en su hogar y les guste leer y pasar tiempo juntos con sus hijos porque estos padres crían a los 
estudiantes que desarrollan las habilidades de lectura pronto en su educación (Alliende & Condemarín, 2005). 
Los estudiantes son los que saben lo que quieren para ayudarles a aprender mejor y tienen que comunicar con 
sus padres y sus profesores para que reciban el apoyo que busquen. Alliende y Condemarín (2005) escriben que 
los estudiantes necesitan el apoyo “de la familia y de la comunidad…” para promover la lectura y declaran que 
64% del conocimiento viene de estos aspectos (p. 264). Para aprender mejor hay que vincular lo que se enseña 
con lo que ya se sabe (Sternberg, 2009), y según Ana María Paz, profesora del instituto del estudio, hay 
estudiantes con “menos recursos para…aferrarse al conocimiento” porque no tienen la cultura que los demás 
obtienen cuando van al teatro, el cine, y salen con sus padres (comunicación personal, 11/11/2010). Sin la 
participación de sus padres, los estudiantes no pueden aplicar su conocimiento nuevo a nada, ni menos 
mantenerlo. Para que todos los grupos involucrados trabajen juntos para que los estudiantes logren la mejor 
educación posible, tienen que comunicarse. Desafortunadamente hay una brecha de comunicación entre los 
docentes, los padres y los estudiantes. 
 
Metodología 

Para comprender esta brecha, este estudio describe y analiza las perspectivas de los que están involucrados en 
la educación estudiantil: maestros y partidarios de los alumnos, padres e hijos. El estudio busca similitudes y 
diferencias entre la percepción de la participación y responsabilidades de los adultos, y lo que necesitan los 
estudiantes para aprender mejor. Se centra en un colegio de Santiago, Chile con 1.527 estudiantes y de ellos 88 
son oriundos y 170 son inmigrantes. Los estudiantes son principalmente de clase socio-económica baja y hay 
477 que cualifican para el almuerzo según la Ley SEP que ayuda a las familias “que tienen una situación 
socioeconómica precaria” (Ministerio de Educación, 1990, p. 2). La información recolectada para esta 
investigación proviene de: entrevistas con siete administradores y profesorado; observación de una reunión de 
apoderados; un estudiante, y cuestionarios sobre cómo puede ayudar a los niños para que aprendan y que son 
las responsabilidades de los padres y los de la escuela. 
  
Las perspectivas  
Los educadores  

López (2007) concluye que las escuelas quieren estudiantes que ya tengan una base en su aprendizaje y 
quieren familias que tengan cariño, principios, fondos, seguridad y tiempo libre para apoyar la educación de sus 
hijos. En esta investigación, los docentes del estudio también creen que los padres deben ser una fuente 
primordial de ayuda en la educación de sus hijos. Desafortunadamente, López (2007) escribe que “la ausencia 
familiar es casi una situación que debe ser asumida por definición” (p. 98); y según los educadores, la única vez 
que los padres intentan ayudar a sus niños es cuando los hijos tienen el riesgo de repetir un grado. Una 
profesora de 1º básico dice que no hay nada que se puede hacer para ayudar a los estudiantes al fin del año, 
hay que participar todo el año (comunicación personal 11/12/2010), y la curricularista afirma que, “Todo el año es 
un proceso y se necesita el apoyo del hogar…” (comunicación personal, 09/11/2010). López (2007) cree que a 
veces las responsabilidades de todos que participan en la educación de los niños no son compartidas igualmente 
o que a algunos les cuesta demasiado realizar su cargo. Una profesora de 1º básico dice que los niños son 
descuidados por sus padres porque son dejados al colegio y se sienten solos porque sus padres se comportan 
como si la responsabilidad de criar a los niños fuera la de los profesores (comunicación personal, 11/11/2010). 
Por otra parte, la profesora explica que ella necesita enseñar a estos padres para que puedan ayudar a sus 
niños. Una psicóloga en la escuela comparte que estos padres no tienen muchas ganas de ayudar a sus hijos y 
tienen vergüenza de la falta de conocimiento de cómo ayudar a sus hijos con una tarea básica. Cualquiera sea la 
razón, los educadores se preocupan de que a los estudiantes les falte el apoyo en sus tareas, y además que 
esto, les falte el cariño que necesitan para ser exitoso en su educación. 
Sin duda, la salud emocional es muy importante para que los estudiantes disfruten su educación y la busquen, 
pero según los participantes parece que los estudiantes no la tienen. De acuerdo con lo que dice López (2007) 
los educadores afirman que hay una gran falta de participación por la parte de los padres y la psicóloga explica 
que los niños “comunican todo” pero el problema es que los padres no les escuchan. Dice que hay programas 
dirigidos por las psicólogas para promover la participación de los padres que intentan darles las capacidades 
para estar más cercanos a sus hijos y más abiertos, pero les cuesta porque no perciben cambios inmediatos o 
hay expectativas que les sorprenden a los padres (comunicación personal, 09/30/2010). Dos maestras asientan 
que hoy en día ambos padres trabajan fuera de la casa más de lo que se hacía antiguamente y una opina que 
los padres deben trabajar para sus niños en vez de decir “no tengo tiempo” mientras trabajan por bienes 
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materiales. Afirma que debería estar uno de los dos en la casa para cuidar a los niños, y explica que “la mayoría 
de… los padres están separados”, y que “los niños solamente dependen del profesor” porque los padres no los 
ayudan (comunicación personal, 11/12/2010). La presidenta del centro de alumnos dice que hay estudiantes que 
se sienten “menos importante” porque no tienen las mismas habilidades de leer y escribir que tienen sus 
compañeros o también por falta de apoyo de sus padres. La curricularista explica que “si los padres no se 
preocupan del niño, el niño se desmoralizará más” (comunicación personal, 09/11/2010). Parece que ambos la 
salud emocional y la educación de los estudiantes sufren. 
De lo que dicen los educadores de esta investigación, parece que los padres no están involucrados en el 
bienestar de sus hijos y esto se inspira a consecuencias en su educación dentro de las aulas. Muchos profesores 
tienen conocimiento de los mismos problemas que López (2007) vio en su investigación, con respecto a 
estudiantes mal aseados, sin la alimentación, y los padres que no se preocupan por la educación de sus hijos. La 
psicóloga dice que hay casos de abandono físico, emocional, fisiológico, y de padres despreocupados, falta de 
comunicación y vínculos entre los padres y los hijos (comunicación personal, 09/30/2010). Algunos de los 
profesores comentan que por la falta de refuerzo de los padres hay desafíos que desarrollan en las aulas que 
infringen el aprendizaje. Por ejemplo, profesora de 1º básico afirma que hay alumnos que son agresivos y sus 
padres también lo son y que en conversaciones con ellos sobre el comportamiento de sus hijos no logran nada 
(comunicación personal, 11/11/2010). Es evidente que sin la participación de los padres, los alumnos no logran 
su mejor comportamiento ni su mejor rendimiento. Con respecto al marco establecido por López (2007) a lo visto, 
a los estudiantes de este estudio les falta el apoyo y el contexto social requerido para su educación exitosa, pero 
hay que notar el otro lado de la situación, lo de los padres. 
 
Los padres 

De los cuestionarios, se da cuenta que el desinterés de los padres no es tan fuerte cómo se sugieren los 
profesores. Los padres no creen que el cuidar a los niños sea la responsabilidad de los maestros, sino más bien 
que los conocimientos deberían ser aprendidos en la escuela. Creen que la responsabilidad y la presentación 
personal positiva, el amor, y el respeto hacia los demás deben ser enseñados por ambos los padres y las 
escuelas. Para los que no son participantes activos, como se nota la profesora de 1º básico, aunque los 
profesores esperan que los padres les ayuden a los estudiantes, puede ser que los padres no saben cómo 
hacerlo (comunicación personal, 11/11/2010). En Chile, han habido muchos sin experiencia educativa para 
motivarlos a ser activos en la vida educacional de sus hijos. Además, según los padres, la escuela no apoya a 
los que sí tienen la experiencia y el entendimiento para apoyar a sus hijos como se esperaría. Aunque hay 
padres interesados y listos para ser activos en la educación de sus hijos, las oportunidades que los padres tienen 
en participar sólo les permiten ser actores pasivos. Durante una reunión de apoderados, se notó que el aula 
estuvo llena de padres, pero la conversación fue unidireccional y los padres no tuvieran un espacio para discutir 
ni defender su punto de vista. Los padres tienen fuentes de instrucciones que no son completas y muchas veces 
hay reglas sin instrucciones ni explicaciones. Por ejemplo, El Ministerio de Educación afirma que la familia 
necesita tener más acceso a información y que la familia debe ayudar y diseñar proyectos con la escuela (Guía 
de apoyo, UNICEF), y la guía de apoyo para padres y alumnos afirma que hay dos proyectos que tienen en 
cuenta la participación de las familias. Pero cuando se busca información más específica de los proyectos por la 
red no hay nada ni explicito ni implícito que se explica cómo realizar la participación de los padres y de los 
alumnos, sólo hay instrucciones para lo que los docentes deberían hacer con respecto a sus maneras de 
enseñar. Otro problema, explicado por una psicóloga del colegio, es que hay muchos padres que tienen horarios 
que coinciden con las reuniones de los apoderados. Si ellos no pueden ir a las reuniones ni acceder la 
información por Internet, los padres van a seguir sin instrucciones ni sin saber qué hacer y las afirmaciones del 
Ministerio se convertirán en palabras vacías. 
 
Los alumnos 

Además de los problemas que surgen de la falta de participación de algunos padres, hay otros obstáculos que 
necesitan ser vencidos. Los estudiantes tienen “poca motivación para aprender a leer” y la televisión, los video 
juegos y el Internet son tan agradables, atractivos e inmediatos que no dejan mucho espacio para los libros en la 
vida del niño (Marchant & Tarsky, 1998, p. 103). Sin la práctica de leer fuera de la escuela, a muchos niños les 
falta la ventaja que entrega la lectura cuando ingresan a la escuela. Esta situación puede seguir por toda la 
carrera del alumno y él sufriría las desventajas de su vocabulario elemental y conocimiento mínimo del mundo y 
asignaturas. Cualquiera que sea el caso, los estudiantes saben lo que tienen y lo que faltan. Con respecto a sus 
padres, quieren que ellos tengan mejor ingreso para tener mejores estudios, lo que refleja la situación educativa 
de todo el país, donde el dinero sí gana la educación. De acuerdo con la literatura del marco teórico, los 
estudiantes dicen que lo que sus padres les enseñan en la casa y cuando sale a conocer lugares son aspectos 
importantes para ayudarles aprender. Como los padres, la mayoría de los alumnos afirman que ambos grupos de 
adultos deben enseñarles los valores cómo la responsabilidad, el respeto, y el amor. También hay los que 
enfatizan que el conocimiento académico es más de los maestros mientras los valores son más de los padres.  
De los cuestionarios terminados por los hijos, como las respuestas de los padres, hay un espectro de realidades 
que no es tan estratificado como la perspectiva de los profesorados. Los estudiantes tienen más fuentes de 
ayuda que piensan y según ellos, algunos tienen ayuda cada día, mientras otros no tienen ayuda y aún hay los 
que pueden tener la ayuda pero no la quieren o sólo la buscan si la tarea es muy difícil. Algunos de sus padres 
no hablan con la escuela nunca, para muchos, sólo hablan en ocasiones especiales, y hay los que hablan con 
los profesores casi siempre. Como notan Ambrosetti y Cho (2005), los maestros creen que la falta de éxito 
educativo es debido al desinterés de los padres, pero esto es una falsa creencia. Sí hay estudiantes que tienen 
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padres que no abordan a la comunicación entre la casa y la escuela, y también hay los que no saben si sus 
padres hablan con sus profesores, pero además hay que notar los que afirman que hay comunicación constante 
entre sus profesores y sus padres. Según los cuestionarios, los estudiantes no buscan más ayuda de sus padres 
fuera de la escuela, sino más bien quieren cambios dentro del sistema.  
Los académicos no se dan cuenta de lo que buscan los estudiantes: más horas de reforzamiento, que los 
profesores no enseñen tan rápido y que expliquen con más claridad, aún hasta con manzanas, o sea, en 
términos muy básicos. Además, les gustaría usar computadoras y actividades de aprendizaje que sean 
entretenidas y divertidas. Estos temas no aparecen durante las entrevistas ni con los profesores, ni con la 
psicóloga, ni con la orientadora. La presidenta del centro de alumnos provee la información sobre el punto de 
vista del estudiante y los temas que surgen con ella no aparecen en ninguna de las otras conversaciones con los 
educadores. Lo más notable es que ella dice que muchos estudiantes tienen problemas de integración, es decir 
para comunicarse con otros estudiantes, y también que a veces los estudiantes “se sienten muy presionados… 
por los padres…[porque] los obligan a preocuparse sólo de los estudios”, (comunicación personal, 23/11/2010), 
que contradice lo que dicen los partidarios que afirman que los estudiantes se sienten solos y necesitan más de 
sus padres. La verdad es que los estudiantes quieren más cambios con la escuela que con la casa. En este 
sentido hay una falta de conocimiento de las otras necesidades de los alumnos por parte de los adultos. Según 
los cuestionarios, los estudiantes quieren repasar su información más veces, más horas de clases y más 
oportunidades de aprender; desean una mejor infraestructura, las lecciones mejor explicadas y de maneras 
divertidas. Es importante que los padres y los educadores se den cuenta de estos aspectos que les ayudaría al 
éxito académico de los estudiantes. 
 
Conclusiones 
Unidos pero distintos  

Con respecto a las responsabilidades de los adultos, parece que los tres grupos creen lo mismo. Afirman que la 
enseñanza de los valores debe ser compartido entre el hogar y la escuela y para algunos, creen que los padres 
deberían abordar más a los valores, mientras los educadores abordan al aprendizaje académico. Cómo la 
literatura y los educadores, los alumnos también afirman que la comunicación con los adultos se pueden ayudar 
a su aprendizaje. Es bueno que todos estén de acuerdo con la importancia de la participación de todos los 
grupos, pero desafortunadamente no lo logran. El problema es que les falta la comunicación y por esto no 
aborda todos los temas que les cuesta a los estudiantes. Los profesores afirman que la falta de los padres que 
no cuidan a sus hijos tiene un gran efecto emocional y académico, mientras los estudiantes no notan a estos 
sentimientos sino quieren más práctica en sus tareas en la escuela y desean que sus padres no les presionen 
tanto en sus estudios.  
Los participantes no se dan cuenta que están de acuerdo de lo que buscan para el proceso educativo. Según 
López (2007), si queremos la igualdad educativa, primero necesitamos tener en cuenta la situación social y 
familiar de los estudiantes. Sobre todo necesitamos la comunicación entre todas las personas que tienen un 
papel en la educación. Afirma que para obtener una “educación básica” los estudiantes florecen en una situación 
donde los docentes conocen sus habilidades y necesidades, y él afirma que los estudiantes necesitan un 
“contexto social” que promueva el aprendizaje (López, 2007, p. 96). Además, es importante que los partidarios y 
los padres tengan un “[diálogo abierto]” pero desafortunadamente, hay discrepancias entre lo que los profesores 
afirman y lo que dicen los padres (Guo & Mohan, 2008, p. 18). Es decir, los profesores dicen que los alumnos se 
sienten dejados por sus padres desinteresados, mientras los padres afirman que los dos grupos deben participar 
en la educación de sus hijos, con un énfasis en la parte de los educadores. Hay educadores que afirman que 
quieren la participación familiar con la educación de los estudiantes, pero las autoridades mismas no 
proporcionan esta información a las familias, y cuando llegan a la escuela la única manera de participar con la 
educación de sus hijos es ser pasivos con instrucciones no explícitas. Estos sentimientos son compartidos por 
muchos padres que tienen interés en ser incluidos en la educación de sus hijos pero “[no se sienten escuchado 
ni bienvenido por la escuela]” (Smith-Adcock, Daniels, Lee, Villalba, & Indelicato, 2006, p. 94). Los profesores se 
frustran con los padres porque creen que los hijos son descuidados de sus padres, mientras muchos alumnos 
afirman que tienen ayuda de sus padres u otros parientes y quieren que los profesores les ayuden a repasar el 
material durante la jornada escolar. Para que se realicen lo que buscan y que los hijos tengan el mejor éxito 
educativo, los tres grupos tienen que comunicarse con los demás y trabajar juntos. Los educadores tienen que 
incluir “[las contribuciones de los alumnos y sus padres]” y hablar con ellos para darse cuenta de sus situaciones 
familiares (Salazar, 2007, p. 349). Los padres necesitan asegurase que los educadores les escuchen y que 
logren su papel activo, y de manera similar, los estudiantes tiene que estar seguros que los adultos saben lo que 
quieren para atender a sus deseados estilos de aprendizaje. De estos modos, todos los participantes serán 
informados de las expectativas de los demás y se pueden contribuir sus propios esfuerzos para promover la 
mejor situación académica para los estudiantes. 
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